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El Trabajo Alegre 


El anarquismo es el manantial siem- 
pre vivo, borbotante, que da sus aguas 
de salud y de fuerza, invadiendo con su 
ambiente de frescura los hombres y las 
cosas. Ser anarquista es haber despren- 
dido de sus hombros todos los adita- 
mentos fáciles del pensamiento bur- 
gués, y empapado su corazón, su cere- 
bro y su cúerpo en las aguas de más 
mpia linfa, las que nos saturan de un 
sentimiento nuevo, dándonos un perfil 
heroico y tierno, ya que somos revolu- 
cionarios y creadores. Esta poderosa 
simpatía social que se levanta a la par 
de nuestras revueltas, nos torna ágiles 
y prestos en toda acción, en todo acto, 
en todo reclamo. Somos el renacer ma- 
tinal del espíritu heroico en la humani- 
dad, la llama que arde; somos la ale- 
gría, la confianza altruísta, el entusias- 
mo que queda vibrando a pesar de la 
derrota. 


Un artesano, un artista, un joven que 
haga suya esta idea, desnúdase de to- 
do, y levanta su vida sobre este arres- 
to alegre y heroico. Por eso, los anar- 
quistas, a pesar de las más rudas lu- 
chas, son el fuego ideal de la humani- 
dad, el trabajo heroico que la rotura, 
que labra sus tierras, que hace de sus 
gestos y sus acciones fuerza alegre. 


No podemos abandonar esta visión 
tan cálida y nutrida de la vida. Hoy, 
cuando hemos cerrado la reciente acti- 
vidad por “La Antorcha” diario en el 
Sur, es aún más' cercana, más fácil a 
nosotros esta comprensión del trabajo 


alegre. Hemos cruzado el Sur empeña- . 


dos en ello. La propaganda, los hom- 
bres, la actividad anarquista revistió 
para nosotros todas las galas de la viz. 
va alegría, ya que es un ritmo hondo y 
tierno esta saturación de la confianza 
y el entusiasmo en los compañeros, 


Esta visión la trasladamos a todas 
las cosas de la propaganda, de hoy en 
adelante. Nos sentimos obreros de una 
obra de amplia base, de cimientos tan 
libres como nuestras ideas. Este mo- 
vimiento que vamos despertando en 
los núcleos del interior, ese retoñar de 








Como el Mar 


lil pueblo no fracasa nunca. Es siempre 
in triunfador en sus luchas, en sus accio- 
les. Hs la afirmación soberana, esp:endoro- 
sa, de que residen en su seno los elementos 
tonstitutivos del progreso y la renovación | 
de las sociedades. 

El pueblo.es como el mar. Tiene sus ho- 
lis de paz, de sosiego, de calma. Treguas 
largas, desesperantes. Pero grandes y mag- | 
Míicas, porque elabora en el silencio de sus 
locheg dolorosas las fuerzas que más tarde 
tncrespan y agitan violentamente sus oles- 
les. Y entonces se muestra como es, bárba- 
lo y heroico, humano. y divino. 

Todo esfuerzo, individual o colectivo, es 
Ina expresión de libertad. Es la idea hecha 
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para comprobar la culpabilidad de los li- 
bertarios y demostrar que el joven anar- 
quista no había muerto como tal, que ha- 
¡bía sido hasta sus úitimos días un ardiente 
'“camelot”... Inútilmente. Felipe ha de- 
jado, además de la carta a su madre, orl- 
sginales trozos que revelan su estado de áni- 
mo, sus desgarradoras angustias, su partida... 



























fe que hemos pre:dido, fué nutrido en 
nuestra sementera, empapó sus fibras 
on nuestras aguas, mas ha echado a an- 
dar de por sí, no bajo nuestra égida 
iuvenil y libre, sino bajo la inspiración 
creadora del alegre trabajo anarquista. 

Así queremos y hemos querido la 
propaganda. La alegría es agua cor- 
dial, que empapa la fuerte corteza del 
árbol revolucionario; es agua de com- 
prensión y de valor. El vivir revolucio- 
nario no hace su camino sino bajo la 
radiosa luz calurosa de este amanecer; 
nutrir de alegría la propaganda es sim. 
plificarla, hacerla lúcida, transparente, 
manantial que brota para todos los 
hombres. 

Hagámonos. comprensivos” a la sen- 
sación del trabajo alegre. La alegría re- 
volucionaria no es la cascabeleante ale- 
gría burguesa; es la fuerza que se sien- 
te a sí misma, el pensamiento que nu- 
tre sus creaciones en el propio esfuer- 
zO; es una ramazón, agitada por vien- 
tos de revuelta, que canta. El artesano, 
el obrero, el joven que da sus prime- 
ros pasos en la vida anarquista debe 
ser bañado por esta clara y riente luz; 
no es la palabra del odio hacia el com- 
pañero, la intolerancia al idealista, al 
creador, la que dehe escuchar. Es esto: 
canto, entusiasmo, comprensión, cor- 
dialidad. Y, paso a paso, surco a sur- 
co, todo esto está en vísperas en el in- 
terior del país. Nosotros hemos tenido 
la sensación de esta fuerza nueva, de 
esta clara alegría, fresca y optimista, 
ganando los hombres rebeldes del Sur. 

El manantial del anarquismo les ha 
donado sus aguas. Traemos a Buenos 
Aires, a “La Antorcha”, a los compa- 
ñeros. esta matinal vibración, esta fres- 
cura de aguas fecundas en que hemos 
sido empapados, y la confiamos. ¡ Obre- 
ros, jóvenes, anarquistas! La alegría 
revolucionaria es perfil heroico y tier- 
no; labradlo en vuestros gremios, agru- 
paciones y propagados. FHaceos a ella; 
que es confianza, es optimismo y salud 
el trabajo alegre, sin rencores, sin 
odios, levantado al reconocimiento y al 
ennoblecimiento de todos los hombres. 


Y ahora, día a día, llueven los insultos, 
caen las amenazas, sobre los camaradas del 
'“Libertaire” que valientemente se han pues- 
to resueltos frente a los realistas. 

Hoy nos llega la do!orosa nueva de un 
atentado cometido en la persona de Henri 
Faure, 

Resguardados en as sombras de una ca- 
llejuela, los fieros “camelots” atacan al com- 
pañero Faure a golpes de palos y a bala- 
zo3. Un palo lo derriba, dos balas hieren 
su cuerpo. Gravemente herido, perdiendo 

burdante sangre, se arrastra por esag ca- 
“ag, golpeando las puertas inclementes. For 
+ consigue llegar hasta la pieza de un ca- 
marada, que lo recibe ? le presta los pri- 
mero auxilios, 

Los bravos “camelots” han hecho una 
hazaña... Henri Faure, enemigo por prin- 
cipio de la violencia, no lleva nunca un ar- 
ma. Jamás tomó represalias contra las ame- 
razas continuas de sus enemigos. Pocos 
días antes había recibido varias cartas, 
anunciándole la muerte en breve plazo. 

No quiso alzar un arma, despreciaba el 
peligro, odiaba la violencia, aún la defensi- 
va. Y no prestó oídos a los deseos de sus 
amigos que le recomendaban. se. culdase: 

Ese es el hombre que la “Action Fran- 
galse” quizo eliminar. 

Henri Faure estaba muy mal en un hos- 
pital como consecuencia de los golpes y las 
heridas. No sabemos cómo habrá salido de 
una operación que debió sufrir a estas ho- 
"28. 

Los compañeros han resuelto defender a 
todo tran gus vidas»lemanazadas. a. cada 
instante por los secuaces de L. Daudet, y 
es seguro que los bravos realistas sabrán 
cuidarse. 


VALORES 


Es en verdad un poquito aventurado el 
hecho o el derecho de ponerse de pie y de 
frente a las cosas malas que otros reall- 
zan. Se corre, en primer lugar, el quijotes- 
co riesgo de no encontrar en lo que 8£qy9u- 
puso enorme gigante de fuerzas extraordi- 
narlas, más que el armazón de algo que 
zira y se agita sencillamente porque hay 
viento. Y además, para los que no tienen 
mayores ánimos ni otras aspiraciones que 
zampar la torta cotidiana y disfrutar algún 
día de lo que otros conquisten, es sabido 
que se hace slempre una figura ridícula. 
Con todo, y a pesar de los pesares que nos 
agobian y las polvaredas de insidia que nos 
envuelvan, es necesario hacer algo; - que 
de gentiles y justos ha sido antes, es aho- 
ra y será siempre, en todos los tiempos, 
servir a las buenas obras. Es necesario 
que donde haya un hombre fuerte y de ca- 
bal sentimiento, se aclare lo que haya obs- 
curo, cure lo que haya enfermo y levante 
lo caído. Y si en ello va una imprudencia, 
tanto mejor; placer sobre gozo. Al fin de 


¡Oh, sí! Pero retirado, deshecho, roto, el 
pueblo no es nunca un vencido. Es un triun- 
fador. Alimenta en sus noches sus días de 
revancha, en los que vendrá, como el mar, 
a lucir gallardamente sus ansias libertado- 
ras en el empuje bravío y arremetedor de 
Sus Ooleajes desatados. 

¡Salud al pueblo! 


Libertarios y Realistas 


En Francia, con motivo de la muerte de 
Folipe Daudet, anarquista, e hijo del reac- 
cionario más recalcitrante de Parla, León 
Daudet, la lucha entre libertarios y patrio- 
tas alcanza momentos de duras pruebas. 

Una vez más la idea iluminó el espíritu 











“ción, el pensamiento verificado en obra, | ansioso de un hombre y orientó su volun- 


cuentas, lo imprudente fué siempre lo úni- 
ÍA aparición tal vez brusca, pero valedera, | tad. Fué hecha la verdad sobre una vida en 


co que dió valor y carácter a las cosas de 






de la personalidad rompiendo el hermetis- 
to de gus cárceles. | 
Vano, inútil empeflo será el pretender en- 
“errar el esfuerzo colectivo en nuestros | 
Mi%0s, porque se nos escaparía coma el agua ' 
Mitre los dedos. Respetemos al pueblo en | 
Mis manifestaciones. No nos pongamos nun- | 
“4 delante de él porque pasará sobre nos- 
Wros, dejándonos entre los escombros como 
A cosas viejas e inútiles. No pongamos nun- 
una valla a sus deseos, a sus aspiracio- 
nes, a sus revueltas. Volará más alto e irá 
1%; lejos, 6l, riéndose de nuestra pequeñez. 
Yo somos carceleros los anarquistas. Po- | 
Yemos un ideal de libertad, que aumenta 
WU Srandeza on la interpretación de las as- 
draciones populares. 

Seamos con el pueblo en todas sus arre- 
Uctidas, en todas sus luchas. Seamos = 





vara orientarie pero no para dirigirle. El 
2 orienta no gobierna, aconseja. El que 
A "Sc, impone, ordena, manda. Y el pueblo, 
% que menos necesidad tiene es de amos. 
Los directores siempre han escamoteado las 
raciones del conjunto; son los que le 
Yigan a retirarse, a abandonar las posi- 
unes alcanzadas. 


Qu 


la vida. 

Los recatados no van a ninguna parte. 
Podrán pasar por muy buenos entre las 
gentes, pero no 'es de esa bondad que se 
nutren ¡as verdades. Ni Jesucristo ni Don 
Quijote ni ninguno de los que hoy, como 
símbolo o como hombres, continúan entre 
pemente autoritario que infunde con sus nosotros alentando un porvenir, pertenecie- 
prácticas rudamente disciplinarias un pe ron en sus épocas respectivas al género en 
dra en su hijo, hace crisis el día en que el | cuyo marco cuchichean hoy los que, a falta 
niño, elevado a la comprensión de un ideal, | de carácter, se revisten de bondad. Por el 
quiere tomar en sus manos el timón de su contrario, lo que ha valido y lo que vale 
dstino. es su acometividad, la valentía de hacer 

"Hace tiempo que yo ora anarquleta, sn | qu gue a SomIg Y la spa 
osár decirtelo”, dice Felipe a su madre en ujere también. Que la juventud idealista, 
su última carta, donde con todo dolor se ¿ya los hombres revolucionarios, sepan ser- 
despide de ella y de sus hermanitos, siB 1, de hecho. Que donde haya un error lle- 
acordarse para nada de su padre, su pobre ¡guen veinte, lleguen mil a corregirlo. Que 
padre... ¡ nuestro campo sea siempro un Agramante 


flor, que arrasando las murallas del prejui- 
cio, se arrancó al seno mismo de la más 
burguesa de las familias francesas para ir 
a reconocer en los anarquistas a sus her- 
manos de lucha, de sueño y de dolor. 

He ahí la tragedia palpitante del hogar 
y la familia de hoy en dia. El espíritu 'tor- 





——— 


_La policía, a un llamado, concurre a una | consecuencia con la Anarquía; pues en ello 
librería donde se halla “un joven peligroso” | está el sí de nuestro triunfo sobre el bur-¡ 
armado. Como siempre, estas gentes acu-'gués. No importa que en la batalla encon- 
den al aviso. Felipe, desconocido para la tremos simples molinos donde croímos gl- 
policía, y creyéndolo un simple anarquista ' gantes, ni haya Sanchos donde se requie- 
sin duda, es asesinado. Luego se comprue- | ren hombres. Lo que vale es lo que se al- 
ba su identidad, y L. Daudet se desespera | za, lo que se crea, lo que se alumbra... 


| continuo por la pureza revolucionaria y 1a | 


Viernes 30 Mayo de 1924 








correspondencia y Valores: 
PASCUAL CHIARELLA 
E. UNIDOS 3546 


SUBSOR PCIONES 
Pua la Argintna : 
Urunestee $ 1,20 -- Año $ 4.80 
Para el Exterior: 

Año $ 6, - 





Kapoor de le Anarquía: 
« Aqui el surco, ayuí la sembla 
aquí la espiga, aquí el derecho» 
Bovio 
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hog Carteles del Camino 
Tandil 


Un poeta impresionista, de esos que 
cazan imágenes como los cazadores pa- 
tos al vuelo, seguramente en Tandil se *, 4 : A 
sentiría defraudado. Rocas, rocas, ro- > Mismo. Lingheriar para concluir en 
cas; rocas a los cuatro vientos; pero PS0nM, capataz o dueño de chacra sería 
sin perfil ni ritmo, sin precipicios ni “” fracaso. Y aquí no hablamos de fra- 
audacias; como puestas a propósito pa- * ER y 
ra que las excursionen burgueses asmá- O de un hombre fuerte, E0- 
ticos y adiposos. Más que altitudes "2NCESCO y belicoso. De un tipo a cu- 
brotadas de la entraña de la tierra; le Y99 espaldas parece que llameara a 
“arecerían escombros acarreados al su- P'* Un gran incendio, Es la ciudad, con 
hurbio en carritos volcadores. sus ideas libertarias, sue ERES bravas 

ada de cuanto es el alma, la voz y y ue OA gentiles que le alum- 
cl gesto de las montañas — águilas, bra, le sigue, le guía. > 
nieves, volcanes — se anuncia sobre es- , UM Pasado de fuego y un porvenir ue 
tos cerros. Ni un penacho, ni un grito, *Venturas. Sobre esto, la melancolía sin 
ni un aletazo. Mineral mudo y vencido, término del desierto. Y en medio a to- 
replegado sobre sí como un nueblo que do, de pie, el linghera. 
subiera su calvario de rodiila, con la , H* aquí el hombre que aparece entre 
cabeza en el polvo, Peñas sonámbulas, 195 8auchos y sopla sobre sus vidas un 
amontonadas allí a seguir el m'smo sue- Viento de rebelión que les alborota el 
ño, Oscuro y difuso, que dormían bajo alma y les tr el chambergo, Les 
el agua. da folletos, periódicos, vacía su “mono 

Rocas, rocas, rocas... La verdad — Sobre sus recados. Y si no saben leer, 
aunque me duela como tandilero viejo 1% declama él nuestras prosas con el 
— es que mis sierras no tienen ni gran- "USmo énfasis con que un bohemio de- 
deza ni esperanza. Antes tenían la cé- “AMA versos. ; A 
lebre “movediza”; pero, la pobre, más Cumple lo que otros escriben, vive 
que estupor, producía gracia: parecía la propaganda que otros propagan. El 
un oso al que un gitano animal obliga- 


linghera es un compañero nuestro, 
ra a bailar en una pata. Se derrumbó ""*Stra palabra hecha carne, la Anar- 
de aburrida. Para suplirla, mis copo- 


quía nuestra vivida al aire y al riesgo. 
blanos han puesto, en otro :ionte de 


¡ Salud, hermano! 
enfrente, un general a caballo. Tampo- 


co asusta: parece un mono jineteando Nota 
un perro. ; 

Rocas, rocas, rocas... Y sin embar- La huelga última, que nos alcanzó 
go, Tandil no es eso sólo. Por debajo en Tandil, nos detuvo ahí 15 días, en 
de esas rocas pardas, chatas, desmaya- vez de los 3 o 4 que pensábamos dedi- 
das, Tandil es be'lo, tierno, vivo, En carle. Tal demora nos desorganizó 
la base de esos cerros, brotando lejos, también el resto del itinerario. Los 
como la luz de una estrella muerta o la compañeros de Balcarce cayeron pre- 
cosecha de un sembrador ausente, es- sos, por lo que no pudieron organizar 
tán sus valles acribillados de celestes los actos que tenían proyectados. Los 
menantiales, sus arroyos que murmu- de Lobería telegrafiaron que nos detu- 
ran bajo tapices de berros, sus selvas viéramos hasta nuevo aviso. Segura- 
llenas de pajaritos aturdidores. Al pie mente les pasaría lo mismo. 
del montón de escombros, la vida alza  Ibamos a quedar, pues, embretados 
sus pinceles chorreando frescos barni- en los cerros quién sabe cuánto tiempo 
Ces. > ' los dos ociosos, por lo que pensamos 

A ver si puedo decirlo, en pocas pa- que era mejor que nos largáramos 
labras, bien y completamente. Mi Tan- hasta cuando las cosas se pongán otra 
dil es como un indio petizo, lampiño, vez en tren de realizaciones. Por otra 
grave, que ha muerto, al huir a la cor- parte, la gira se ha cumplido casi to- 
dillera, en el primer altipiano, pero cu- talmente, tocando en 10 localidades y 
yas provisiones han rodado de'sus quedando por visitar sólo 4. Se irá a 
hombros cuesta abajo. Su agua, sus yu- éstas tan pronto los compañeros estén 
yos, sus frutas se han reproducido en Jibres y nos avisen. 
fuentes, en huertos, en árboles, Sus Bueno. Réstanos ahora reportar, una 
angustias de vencido se le volvieron vez más, a los camaradas de la Argen- 
aves. Y todo eso brota ahora, sube de tina, que no hay nadie en el sur que se 
las hondonadas, con fuerza suave y se- cporiga o que trabaje contra la apari- 
gura, mientras él duerme, amontonado ción diaria de “La Antorcha”. El ruido 
en la loma, hecho roca, roca, roca... y el encono es todo y sólo de las cen- 
Fl trales. La gente del interior no se en- 

sgrupe con macaras. 
linghera Adelante, entonces! Por el comunis- 

Es el bohemio de la ciudad trasla- 1? anárquico, por la R. S. y por nues- 
dado al campo. El mismo tipo roman- tra vieja e idealitsa F.O.R.A.—Vale. 
cesco y belicoso. El mismo hombre, li- ATT 
bertario por esencias, de pie al margen e ONIL EOUESO: 
de las vías, como el otro. de pie al mar- es: 
gen de las sanciones burguesas. 

Trae al desierto, lo que su igual ciu- 
dadano trae al trabajo y al arte: ner- 
vio, audacia, libertad. Un nuevo valor —— 
activo que escandaliza al terrateniente Bien pueden, bien podemos los anarquis- 
y despierta entre los pobres dormidas tas sentirnos regocijados al sabernos acom- 
notas fraternas, gestos flameantes Y pañados en ideas y en sentimientos por una 
actos gentiles. Donde se mete un lin- mujer como Germana Bertón. Bien podemos 
ghera es como si se metiera una herra- considerarla, como Bonafoux a la Michel, 
mienta filuda que cava, rompe y aflo- :a aurora blanca de nuestros tiempos. Bien, 
ra, sobre la costra que ciega el alma asimismo, puede su solo nombre significar 
del paisanaje, las escondidas vertientes en nosotros la encarnación latente, palpi- 
de poesía, de bravura, de cordialidad tante de la Anarquía. 
sencilla. Se vuelve el hombre que fué  Docir mujer es decir vida. Madre, herma- 
cuando era gaucho. na o novia, reflejan siempre una cosa: amor. 

Y lo mismo que nosotros queremos Y el amor es la vida, es la fecundación, lla- 
a los bohemios, empiezan ahora a que- marada de corazones en conjunción peren- 
rer los trabajadores del campo a los ne y afirmadora de nuevos seres, borbotón 
lingheras. Ven en ellos la encarnación que pugna por ser flor, for que será se- 
de sus sueños de vida libre, los perse- milla, semilla que será planta. Y todo ello 
guidos, igual que en otros tiempos sus con ser tan grande no alcanza ni a la mitad 
héroes, por las policías brutales, los delo que *. -=7 : encarna, Pudien- 
reivindicadores de sus derechos pisc- do' ' ..e ¿ado en ello, pues que nadie 
teados por los ricos. Todavía no saben pidióle más, toma a su cargo y gu carga, co- 
todo, pero ya presienten mucho: que mo alforja y como cruz, la responsabilidad 





































Quien haya visto un linghera, ha vis- 
to, puede decir, a la mayoría. Porque 
eso se es por esencias, como se es triste 
o alegre, artista o santo. El equívoco 
no cabe, pues que sería equivocarse a 


GERMANA BERTON 


¡ el linghera es un trovador rebelde; al. de los héroes y la propaganda de la anar- 


go así como el brazo de Moreira con la quía. Joven, bella, el corazón henchido de 
garganta de Santos Vega. Un gaucho bonanzas, la boca llena de cantos, y toda 
nuevo, con más arbitrio y más voz; ella hecha ideal, animada de grandezas fu: 
más completo, turistas, enardecida de ansias justicieras, 











LA ANTORCHA 


Salvemos la 


vida de 


Juan Bautista Alcher 


La palabra de Han Ryner y Mme. Séverine | 


“Esperaba. Hubiera querido, para la ma-¡ 
vor eficacia de la acción, ser parte esta vez 
de una muchedumbre y marchar en el ran- 
¿o más modesto. Creí que ante nosotros 
se levantaría, como una bandera de todos 
los escritores, el ilustre Anatole France; 0| 
Romain Rolland ,el potente animador de las 
conciencias, tan grande en ciertos días. 

France no ha sabido celebrar con un ges- 
to humano su octogésimo aniversario, Ro- 
main Rolland parece ignorar el drama. 

La Liga de los Derechos del Hombre se 
muestra, una vez más, cobarde, inerte, O 
por lo menos muy tardía. Protestemos en- 
tonces nosotros, los impotentes, y rechace- 
mos la vergúenza universal, 


Lloremos — nosotros que de ordinario in- 
diferentes, nos reimos de todas las vanida- 
des — lloremos el no tener la gloria, pues 
ella sería, entre el inocente y la amenaza 
que apremia, el escudo salvador. Ah! no 
sería un Voltaire o un Víctor Hugo quien 
guardara tan criminal silencio. Contra elf 
inmediato o lento asesinato del desgraciado 
Acher, hubieran levantado el rotundo grito 
de su celebridad que agitara la salvadora 
tempestad y congregara el buen clamor de 
los hombres libres. 

Mi corazón quisiera aliviarse, injuriando 
a los mudos. Calla, corazón, no se dan inás 
que palabras de amor. Viva Acher! Viva el 
Porta! Pueda este nombre, ingenuamente 
merecido, conmover por fin a nuestros re- 
tóricos del verso y la prosa... Vamos! imi- 
tad a la humanidad en la vida, como en 
vuestros libros! Vuestra misima careta, O 
máscara, puede ser útil, y ella cubrirá un 
poco esa vergiienza animal. 


Han Ryner. 


Su vida? Vale la pena de ser contada, es 
breve. Según la bella y dolorosa definición 
de Juan de Tenas, en “El Trabajo”, de los 
veinte y dos años que cuenta, Shum ha vi- 
vido doce en la ilusión infantil, siete en la 
peor miseria y tres en la prisión. Tal es el 
balance de esta existencia condenada, tortu- 
rada hoy en el curso de la instrucción y cu- 
bierta por el suplicio infamante. 






























Nacido en el campo, en una aldea cata- 
lana, de humildes gentes. Tenía apenas on- 
ce años cuando todos los suyos habían des- 
aparecido, sin duda llevados por alguna epi- 
demia. En esa situación, y encontrándose 
solo se trasladó a la ciudad vecina: Barce- 
lona. 

Verlaine, al trazar su propio retrato, no 
pudo señalar con mejor acierto el destino 
del pequeño Acher: 

Yo me he acercado, huérfano triste — Y 
rico solo, por mis ojos tranquilos — A los 
hombres de las grandes ciudades — No he 
sido, para ellos, malo. 

Tal fué el caso del niño extraviado en la 
tumultuosa Barcelona, donde trabajando se 
gara su pan como puede, en medio de una 
soledad sobrepoblada de indiferentes. Nin- 
gún refugio sentimental o cerebral, Escu- 
chadle: “Las letras para mí eran inaccesi- 
bles; sabía leer muy poco; amaba la mú- 
sica y el dibujo. Pero yo tenía que dejar 
todo eso como una cosa secundaria, y éste 
era mi mayor sufrimiento...” 


Entonces fué cuando halla su primera 
amistad, que tuvo una gran influencia en 
el pensamiento del adolescente. El amigo 
era Loredo, pobre como él, y mayor de edad. 
Murió en el más grande de los abandonos, 
en la mayor angustia, pero consiguió des- 
pertar en su joven compañero todo lo que 
en sí tenía en potencia, de vocación y re- 
flexión; y luego de haberlo atraído hacia su 
gran sueño de anarquía. 

Sin embargo esta amistad tan estrecha, 
que sólo rompió la muerte, fué sólo un 
preámbulo a la fraternidad que luego iba a 
ligar a Acher con el poeta Roca, conocido 
en literatura por Shumblerium. 

Se encontraron en París. Acher se había 
contratado en esta ciudad. Su martillo le 
aseguraba el pan cotidiano. De noche, ham- 
briento de relaciones intelectuales, frecuen- 


mata a Platteau, el reaccionario amigo de 
Daudet. En la cárcel convierte en una anar- 
quista a su propia carcelera, La justicia la 
absuelve, presionada, amedrentada por la 
enorme campaña anarquista de sus compa- 
ñeros. Y absuelta, vuelta de nuevo a la ca- 
lle continúa luchando, trabajando por su 
ideal. Inicia una gira por toda Francia y 
en Burdeos cae de nuevo en manog de la 
justicia. Se le acusa de desacato y portación 
de armas y es condenada a cuatro meses 
de reclusión. 

Tanto como nos indigna el hecho de 108 
jueces hurdalese, mos halaga el gesto 


partido en favor de la anarquía. 

Germana Bertón, compañeros, es nuestra 
madre, nuestra hermana y nuestra novia; 
la aurora blanca de nuestros tiempos. 


taba un bar del Barrio Latino, lugar de | 


cita de algunos artistas. Apenas comprende 
el francés. Pero mira, escucha, con un evi- 
dente, con un ardiente deseo de compren- 
der! Luego, a cada momento, sobre cual- 
quier trozo de papel, tiene el lápiz entre sus 
dedos, dedos encallecidos por ruda la- 
bor. 

Interesa. Se le admite. Se le adopta. Lee 
a Tolstoi, Gorki, Roca, Kropotkine, Réclus, 
Bakounine... Rumia sus lecturas, mientras 
trabajan sus manos. Y todas sus horas li- 
bres las emplea en el dibujo, mientras su 
amigo le lee, ya sus propios vergos, ya los 
de otros, 

Viene la guerra. Shumblerium que, por 
principio, se rehusa al servicio militar, es 
detenido, condenado, enviado a su puesto, 
de donde no vuelve más, desapareciendo en 
la horrible tormenta... En su recuerdo, 
Acher toma por seudónimo las cuatro pri- 
meras letras de yu nombre. 

Cinco años duró la estadía de Acher en 
París. Había llegado siendo obrero, vivió 
como artesano, volvía artista. 

Su partida coincide con la furiosa reac- 
ción que diezma la población obrera de Bar- 
celona. Los generales Anido y Arlegui tie- 
nen bajo sus botas — duras botas espoladas 
— al proletariado de la ciudad! Cuatrocien- 
tos trabajadores son abatidos en la vía: pú- 
blica con la mayor indiferencia. 

Acher se arroja a la lucha, con la única 
arma que posee: su lápiz. Shum ha nacido 
satírico, vehemente, desesperado. Hace reir 
de quien todos tiemblan, da coraje a los 
corazones desolados. Los amos del momen- 
to lo execran. Cómo prender a este hombre 
dulce, pacífico, que sólo obra cerebralmente? 

Una explosión, en “n:iomentos en que él 
va a retirar su ropa de la lavandera, da los 
motivos. Gravemente herido es transporta- 
do al hospital e inculpado. 

Se sabe “hacer hablar” a los prisioneros, 
en Montjuich y alrededores! Torciéndole los 
senos a Rosario Sagarra, torciéndole otra 
cosa a los hombres, se les arranca a gritos 
confesiones. Shum también, “atormentado 
en su lecho de dolor según el viejo sistema 
español, desfallece, y firma todo lo que sus 
verdugos le exigen; se reconoce así culpable 
de una agresión contra un chauffeur, que 
se obstina en afirmar que no conoce a 
Acher”. % 

Pues se trataba, como se comprende, de 
relacionar el atentado de la calle Toledo, 
con otro precedente, cometido en el paseo 
de Gracia. Reincidencia, entonces. 

Y para la condena de Shum era indispen- 
sable que hubiera una reincidencia, pues 
de ese modo se daba cabida al segundo 
crimen y podía así alcanzarse la pena ca- 
vital. 

Así se hizo! Shum está perdido, si todo 
lo que en Francia, -—- en Europa, — tiene 
cerebro, no interviene. 

Shum es inocente. La soberbia anarquista 
es bastante proverbial, frente a cualquier 
acto cumplido, para que se acuerde crédito 
al desmentido. Shum, — salvo en los mo- 
mentos de tortura corporal -— ha negado 
enérgicamente toda participación en un ges- 
to que. nada, ni su pas:do, ni su mentali- 
dad, permite atribuirle, 

Tiene veinte y dos años, tiene talento, se 
le quiere matar! 

Alejada por una enfermedad, no leía los 
periódicos desde hace quince días, o más; 
recién ayer me he enterado de todo. Y tiem- 
blo de Megar muy tarde! 


Severine. 


EL ARTISTA DE LAS 
MANOS ROTAS 


Mace mucho que no lefamos una frase 
tan dolorosa, tan llena de angustia, que en- 
cerrara en la brevedad de seis palabras una 
tan honda tragedia. 

Comprended: Juan Bautista Acher es un 
joven ello, de agitada juventud plena de 
ensueños ¡veinte y dos años! Ha conocido 
el hambre y llevó consigo, a través de Es- 
paña y de Francia, su lote de dolor. Id mi- 
diendo: es joven, ha sufrido, sueña! Juan 
Bautista Acher es también una nota de sen- 
timiento y de emoción en la vida; es artista. 
Tiene, pues, alas, anhelos, rebeldía! Esta 
alta vida juvenil fué arrancada, torpemen- 
te, bestialmente, a la advocación del engue- 
ño. Es llevado a la muerte. Los militares 
de la España bárbara piden su cabeza; su 
cabeza radiante de niño, su loca y plena 
de gracia cabeza de artista! 

Y día a día, procelosas, avanzan las ho- 
ras, las que miden las infinitas alegrías de 
log unos y los infinitos dolores de los otros! 
Y en el correr de esas horas, va lo que res- 
ta de vida a Acher, a Shum, al “Foéta”. 

Los camaradas de España, de Francia, de 
la Francia artista, han ciamado y levan- 


'e tado la bandera de la angustia y del re- 
ella. También en la cárcel sabrá ganar su] 


clamo. Nos dicen sus anarquistas, sus obre- 
ros, sus mujeres, sus bohemios, sus artis- 
tas; salvad a Acher, salvad «ul “Poéta”! De 
Han Ryner leed lo que dice en estas mis- 
más páginas; de Severine leed el grito del 







































































dolor femenino: que no llegue demasiado 
tarde! 

Mas es posible que los hombres lleguen 
con tardanza para salvar la vida de otro 
hombre? A pesar de las represiones, de los 
desgarramientos más dolorosos, siempre ha 

: vibrado una clamoroga nota solidaria en el 


proletariado internacional. Y, para Juan 
Bautista Acher, que es palpitante y bello 
trozo de vida obrera, obrero que canta, que 
sueña, que levanta su ideal, la solidaria co- 
rriente ha de desbordar, restándole a la 
muerte, rescatándole de la cárcel. 

El artista de las manos rotas! Qué dolo- 
rosa tragedia hay en estas seis breves y 
denunciantes palabras. Un artista con las 
manos desgarradas es una tortura infinita. 
Ved vosotros, obreros: pensad por un mo- 
mento lo que sería el mundo si os desga- 
rráis las manos buenas, laboriogas y fecun- 
das! Pensad qué días dolorosos y tristes 
cubrirían la tierra. ¿Y vosotros? Vosotros 
lloraríais el esfuerzo perdido, las manos 
muertas, frías, inanimados martillos de la 
nueva vida. Juan B. Acher también ha des- 
gerrado sus dulces, sus tiernas manos de 
obrero y de artista. Dicen que la explosión 
las trituró, las hendió bestialmente! La fría 
celda sólo recoge la tonada de su canto 
bueno, que trasunta la honda melancolía 
de sus manos perdidas, Pero, también dicen 
que Shum es una voluntad udmirable, un 
hombre que sueña, y dicen sus charlas de 
triunfos futuros y de esperanzas cálidas. 

El artista de las manos rotas... Shum 
condenado a muerte por el tribunal militar, 
con sus manos desgarradas, cercenada su 
libertad, próxima, muy próxima a serlo su 
vida, debiera levantarnos en vilo, conmo- 
vidos por un lacerante grito de augustia, de 
carnes hendidas, de entrañas heridas, obre- 
ros, artistas, mujeres y jóvenes de la Ar- 
gentina! F 

ld a vosotrog mismos y contemplad lo 
doloroso de este poema de angustias: un 
joven pleno de vida, de ensueños, de un 
vibrante y púgil sentido heroico, veinte y 
dos años cálidos! Un artista, un obrero ar- 
tista, que labra su vida y sus afanes. Una 
vida radiosa llevada a la muerte. No os de- 
tengáis a considerar la sentencia, sus veri- 
cuetos, sus artimañas. Deteneos sólo en es- 
to: Juan Bautista Acher es llevado a la 
muerte por los déspotas de la España bár- 
bara. Y, luego, seguid adelante, arrasadlo 
todo, hasta rescatar el “Poéta” a sus ale- 
grías humildes y buenas, proletarias' Que 
vuestra voz no llegue demasiado tarde. Si 
es preciso, tornad a la calidez fecunda del 
vientre de vuestras madres y desgarrad la 
noche con el grito alto, tierno, materno: 
que la voz de la protesta y del dolor no 
llegue demasiado tarde. 


H. B. 


IMPRESIONES 
DE LA CARCEL 


INVIERNO 


0 lo 
Bb 


Frío!... trío!... 

Log días de invierno son breves. Pero 
para el que está preso se hacen largos, muy 
largos, desesperantes, For el hueco del ven- 
tanuco de las celdas se ve un pedazo de 
cielo gris, opaco, triste, que a mí me parece 
un íragmento del alma de las cárceles, de 
log cPceleros, de los presos. 

Fryio!... frío!...., j 

Estos días de invierno grises, largos, crue- 
les se hacen aplastantes. Transcurren con 
una pesadez de plomo. Y la luz, la belia luz 
del sol, que es como un suspiro de libertad 
en este ambiente de opresión. a huído con 
el otoño, como si tuviera vergúenza de des- 
cubrir este horrible cuadro de miserias 
humanas. 

Frío... frío... 

Tiritando de frío caminan los presos por 
los largos pabellones, apresuradamente, en 
las escasas horas de “recreo”. Tiritando de 
frío, quedamente, hablan en las celdas, con 
palabras entrecortadas como si el aire he- 
lara las frases. Tiritando de frío se acues- 
tan en los duros camastros de madera sobre 
los colchones de una paja mala y dura, en- 
vueltos entre mantas y cueros, (los que tie- 
nen mantas y cueros). Tiritando de frío los 
guardianes y llaveros dan las órdenes de 
au desalmada y violenta disciplina y tirj- 
tando de frío los guardias encima de los mu- 
ros, en estas noches largas, lanzan sus ron- 
cos ¡quién vive! en los relevos que revolo- 
tean en el negro silencio como un pesado 
martillo que quisiera aplastar a golpes nues. 
tras eabezas. 


Frío... frío... 

Todo está helado. Las plantas, los muros, 
las rejas, los hombres, los pisos, los techós, 
el agua, hasta las lágrimas y el pensamien- 
to. ¡Oh! Los días de invierno son breves, 
pero para el que está preso se hacen largos, 
muy largos, desesperantes... 

Frío!... frío!... 


LIBROS, LECTURAS 


Un buen libro es el mejor de los amigos, 
un dulce y cariñoso hermano que en esta 
soledad nos deleita con su grata compañía. 

úl nos leva de la mano a las regiones 
divinas del ensueño; él descorre ante nues- 
tras absortas pupilas mundos interiores de 
belleza donde la vida ríe sonoramente cele- 
biando ¡a gratitud del bello vivir; él nos 
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muestra paisajes, las sombras de las penas vida con estos grandes y buenos amigos: 


y las luces radiantes de la esperanza; 


él | los libros. Y mientras silbe el viento aullan- 


nos murmura al oído canciones de amor que ; do como una fiera alrededor de los muros, y 
suenan tan bellas y argentinas como copas ¡ mientras siga acechándonos con sus ojos 


de cristal heridas por el viento v canciones 
heroicas que templan de coraje nuestro 
únimo y alimentar nuestra fe y nuestra con- 
fianza en el feliz resultado de la etapa ve- 
nidera. 

¡Qué bien hablan los buenos libros! ¡Qué 
poder misterioso poseen para arrancarnos 
de todo lo malo que nos rodea y mecernos, 
como si fuéramos niños, dulcemente, grata- 
mento, serenamente, en los reinos rosados 
de la ilusión. 

¿Qué pues? Ya puede el señor invierno 
mostrarnos toda la inclemencia de su ri- 
gor, ya pueden las señoras autoridades re- 
galarnos con todas sus vejaciones y capri- 
chos, ya puede la justicia voicar el odio de 
aus pórfidos códigos en sus sentencias but- 
leseas, que nosotro: defenderemos nuestra 


de lobo el carcelero como si qufsiera escru- 
tar el secreto de nuestro pensamiento, y 
mientras el Mal acumula sus armas de muer- 
te, en la voluptuosidad de recrearse con el 
¡ angustioso grito de sus víctimas, ajenos a 
sus pobres rencores y sus locos odios, nos- 
otros leemos, leemos... 


¡Libros de la cárcel! ¡Qué gran bien, qué 
enorme bien hacéis! Es tan grande vuestra 
obra que jamás la destruirán estos hom- 
bres que no comprenden ni sienten la más 
sencilla y la más humana de todas las ma- 
nifestaciones: el amor a la libertad, a la 
belleza de la vida. ] ; 


Mario Anderson Pacheco. 


Cárcel de B. Blanca. 





Hasamos vivir la Revolución 


Creemos que el anarquismo es por defi- 
nición revolucionario. Exigiendo por un la- 
do la acción directa de cada individuo, y por 
otro la voluntaria cooperación para los fines 
más diversos, nuestro movimiento no pue- 
de tener sino un carácter ilegal o £xtrule- 
gal. Estamos, es verdad, muy lejos de po- 
der cscapar a ¿as imposiciones del medio y 
del régimen. Eso es materialmente impo- 
sible, mientras existan un medio y un ré- 
gimen dado. Somos revolucionarios en la 
medida en que buscamos de adaptarnos lo 
menos posible al mundo burgués; mientras, 
reaccionamos* contra su explotación y do- 
minación. No podemos, ni individual ni co- 
lectivamente, decretar una revolución. Para 
que ella sea un hecho no es suficiente la 
voluntad de algunos hombres. Es necesario 
que estén favorecidos por las circunstancias 
$ que encuentren apoyos numerosos e im- 
portantes. Pero nosotros apresuraremos tan- 
to mús el hecho revolución, mientras mejor 
sepamos hacer vivir la idea. Esa debe ser 
nuestra primer tarea. 


Una idea no se torna viviente mientras 
no se la representa con hechos. Hablar de 
una hermosa tarde o de una luminosa ma- 
ñana no requiere más que una feliz ex- 
pregión poética. Para evocar, refiriéndose a 
la historia del pasado, levantamientos de 
pueblos, no se requiere mucho más; es la 
nueva acción individual y colectiva de esos 
rebeldes la que se trata de prever, aconse- 
jar, mostrar en funciones. Decir al trabaja- 
dor: “Sed revolucionario!”, en el sentido 
de que se debe preparar para una resisten- 
cía y aún para una rebelión armada, no nos 
parece suficiente, aunque sí absolutamente 
indispensable. 

Está bien saber lo que no queremos, a 
ningún precio; pues la afirmación de un 
nuevo mundo no puede nacer si no es por 
la negación del antiguo. Pero sería un error 
muy peligroso el que, bajo pretexto de no 
querer imponer, ni limitar la acción revolu- 
cionaria, se rehusasen precisar las realiza- 
ciones inmediatas que propondremos al pue- 
blo, al punto de verlas libradas de la anti- 
gua tiranía. Todo eso sin pretender, por na- 
da del mundo, hacerles esperar algo de lo 
que nosotros hayamos imaginado con ante- 
rioridad. 

Lo esencial es salir completamente de lo 
indefinido, o no llegaremos más que a sim- 
ples explosiones de cólera, de duración for- 
zosamente limitada, pues ei producido el 
sacudimiento material, falta capacidad para 
crear, nos veremos obligados a retomar el 
antiguo régimen, por las mismas necesida- 
des vitales que no podrían sufrir largas sus- 
pensiónes ni extremadas disminuciones sin 
provocar una reacción contrarevoluciona- 
ría. 

Aún dejando que los advenimiento nos 
vayan sugeriendo tales o cuales medidas, 
tales o cuales soluciones, cómo no compren- 
der que nuestro entusiasmo no puede ser 
un impulso místico que haga llamados a 
una especio de providencia, de divinidad, de 
socorro misterioso? 

Nosotros vamos a batirnos valientemente, 


muy bien; pero es que se trata también de | confianza. 


obrar prácticamente. Una labor se persigue 
con tanto más ardor, mientras lo vamos con- 


ta por una minoría, como con frecuencia ha 
sucedido. Aún admitiendo que la más sabia 
volorma legal pueda conquistar una real po- 
tencia de transformación, contrariamente a 
todo lo que nos enseña la historia del pasa- 
do, estará siempre a merced de una decla- 
ración de guerra! Agreguemos que un an- 
tiguo poder que se sienta amenazado no du- 
dará un momento en jugarse la última car- 
ta lanzándose a una aventura belicosa. 

Hasta hoy la democracia no salvó nunca 
al pueblo; al contrario, sólo le ha extravia- 
do por sus mismas ilusiones. 


Pasemos ahora a la concepción revolucio- 
narla del sindicalismo, que sedujo en el pa- 
zado y seduce aún por una simplicidad prác- 
tica aparente a numerosos trabajadores. He- 
la aquí: 

A la organización burguesa y estatista la 
masa de los trabajadores sindicados opone 
sus asociaciones. de más en más numerosas, 
potentes y activas. Ellas deben tender a 
arrancar a patrones y gobiernos sus funcio- 
nes sociales útiles, para conflarlas a los sin- 
dicatos. 

De una parte la dirección y la gestión 
hburguesas llegarían así a ser disminuídas, y 
por otra ,el mundo obrero adquiere a su vez 
una capacidad y una importancia siempre 
mayor. Un movimiento de masas que 50 pro- 
dujera, podría poner en mano de los obre- 
ros la producción y constituir así la célula 
viviente del nuevo organismo social. 

A todo esto, la dolorosa experiencia nos 
dice que el sindicalismo sólo se ha desarro- 
¡lado en el sentido de adaptarse y no de 
substituir al régimen capitalista. Mientras, 
se le ve preocupado en sus cajas de mu- 
tualidad o dándose una clase de funciona- 
rios dirigentes, substraídos a la vida del 
talier y que, muchas veces, no han sido 
obreros de la corporación que dirigen. En 
'as raras asambleas sindicales, de ordina- 
rio poco frecuentadas, vemos discutir las 
cuestiones de salario y horario, pero los 
grandes problemas de la producción no son 
nunca tratados allí. 

Para nosotros, la organización obrera más 
importante es la hecha por el mismo patro- 
pato en vista de su explotación y su verda- 
dera acción decisiva debría ejercerse en los 
mismos sitios del trabajo y entre todos 
aquellos que en él participen. La interven- 
ción de autoridades sindicales, tan incom- 
petentes como las políticas, hacen que el 
trabajo, no organizándose a si mismo, ten- 
ga siempre una dirección extraña y para: 
sitaria, A 

Consideramos al sindicato como un exce- 
lente medio de lucha, pero no somos parti- 
darios de un gobierno sindical. 

Alí donde los sindicatos se han desarro- 
llado, ese gobierno existe ya, y no nos que: 
jamos menos de él que de los demás pode- 
res políticos. 

La concepción revolucionaria sindicalista 
podrá parecer excelente a primera vista. No 
puede ser descartada enteramente, pero en 
tal caso habría que revolucionar log mis- 
mos sindicatos. Tal como funcionan a nues- 
tra vista, nos despiertan una cordial des: 


Queda por fin la concepción revoluciona: 


cibiendo en sus fases sucesivas; su COnJjun-; pia bolchevique, llamada comunista. Es la 


to y su fin. 


Tenemos ya tres concepciones de la mar- 
cha revolucionaria. La más antigua es la de- 
mocrática. Conquista del poder, legal y pro- 
gresivamente. Realizaciones siempre más 
completas de la democracia política o sigs- 
tema representativo con intervenciones ca- 
da vez más numerosas y frecuentes del su- 
fragio universal. 

Es lo que sostiene en “Trabajo” Charles 
Naine acompañando un escepticismo y una 
ironía desconcertante. Digamos en seguida 
que este método no prevee el pequeño in- 
cidente... de la guerra. Aunque sostenien- 
do con nosotros que el régimen económico 
burgués, con sus concurrencias, acapara- 
mientos, monopolios, con su espiritu de ah- 
sorción y de conquista, engendra forzoga- 
mente la guerra ,los socialdemócratas se 
han rehusado siempre a declarar que era 
necesaria la rebelión en caso de conflagra- 
ción, aunque ésta fuese deseada ilegalmen- 


más antigua, pero había sido olvidada du- 
rante cuarenta años. Nada más simple, en 
terdad, y nada tan absurdo. La antigua dic- 
tadura burguesa es destronada y una “dic: 
tadura proletaria” la reemplaza, llamada 2 
jugar el rol de divina providencia por me: 
dio de un ejército, una policía y una buro 
cracia, pintados al rojo. 

Los doeistas preguntan con insistencia: 
¿Cómo explicáls esto, y aquello, y otra$ 
muchas cosas más aún? 

Como todo el mundo, nosotros no sabría: 
mos explicarlo. A modo d.: explicación, vo*" 
otros pronunciáis la palabra Dios, pero de 
entre las palabras es la menos explicable 
de todas. 

Los bolcheviques a su vez vuelven a insis" 
tir: Cómo organizar, defender y ¿esarrollaT 
un país en revolución sin la dictadura? 

—Puesto que revolución, -—— decís enton: 
ces -— es la negación de una anterior dicta- 
du'a, si ella se vuelve a su vez dictadura, 
es que sólo veis la posibilidad de un cam- 
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1.4 ANTORCHA 





“ Libertad la personalidad, porque 
sin la libertad personal, no puede 
existir una sociedad libre...” 

P. Kropotkin. 


al po: La vida de P. A. Kropotkin fué una vida 
nte a plena de sufrimientos y privaciones. Los 
cc últimos años de su vida en Rusia, después 
decla- de la revolución de 1917, fueron para el vie- 
A 8a; jo y enfermo compañero de completo aisla- 
o du: miento de todo el mundo. El hombre de 
pio ciencia, qug necesitaba tener a su alcance 
po bibliotecas, obras científicas y poder visitar 
A personalmente los archivos, fuó obligado a 
ravia vivir en las afueras, en el pueblo Dmitrov, 
a 80 kilómetros de Moscú, sin poder ir a 
ésta más que tiempo en tiempo. 
blucio- Por cinco veces las instituciones bolche- 
el pa- viques le obligaron a cambiar de domicilio, 
prác. hasta verse finalmente en la necesidad de 
s. He- saliP de Moscú. 

En Dmitrov, en una casa que dispusieron 
sta la para él log Alafusof, y en un amigable am- 
opone biente entre los maestros y los cooperati- 
roñas, vistas, y aun la juventud y hasta los mis- 
der a mos comunistas, todos los cuales le presta- 

ncio- ban su ayuda y su simpatía, Kropotkine 
bs sin- ocupó sus últimos años en trabajar en su 
libro “Etica”, Pero en las condiciones en 
estión que vivía le era imposible procurarse lo ne- 
das, y cerario para seguir adelante, y el trabajo 
su vez científico fué para él un sufrimiento sin fin. 
empre Durante su enfermedad, los bolcheviques 
0 pro: trataron de aprovechar su nombre para con- 
obre- solidar su posición entre los obreros, lo8 
cólula revolucionarios y los radicales del extran- 
jero. Le trataban como un amigo cercano. 
a nos El ministro de la Salud Pública, Semachko, 
sarro- fué personalmente a visitarle. Pero Kropot- 
no de kin se rehusó hasta lo último a recibir ayu- 
ntras, da alguna de los representantes del poder. 
g2 mu- Los comunistas practican un perfecto dua- 
ciona- lismo en su actitud hacia los revoluciona- 
a del tios o log anarquistas. Mientras persiguen 
gido 4 los vivos, masacran a los jóvenes y a los 
m. En activos, calumnian y fusilan a los revolu- 
rdina- cionarios, ellos reconocen a los muertos y 
r las los presentan como suyos al pueblo y al 
o los mundo. 
o son Fleckanow, el social-iemócrata, fué ca- 
limniado y perseguido en vida, y una vez 
más muerto fué tenido por héroe del pueblo y 
patro- e la erigieron monumentos para glorificarle. 
verda- Bakounin, el enemigo más acérrimo y 
n los «onsecuente de toda dictadura y de todo 
todos 
Prven- IA E RR CAL TRA NAIL 
ncom- bio de hombres que manejan el poder, pero 
ue el to de las bases mismas de un régimen. La 
, ten: Mcesidad de uno o muchos salvadores ha 
para: sido siempre el pretexto de todas las tira- 
Mas, de toda explotación, Razones de salud 
exce- teligioga, igual a razón de Estado político, 
parti- ffual a su vez a razón de monopolio econó- 
hico. Las tres servidumbres se apoyan en- 
sarro: tte sí, y se desprende la una de la otra. 
8 que: La prueba ha sido hecha hoy día, y en 
pode- Yerdad que no tenemos deseos de repetirla. 
la Rusia, lás únicas realizaciones revolu- 
alista donarias verdaderas han sido las que !le- 
a. No 'ó a cabo la acción directa de las masas en 
ro en ls primeros momentos. La famosa dicta- 
mis- lira quiso ensayar por gu cuenta la intro- 
nues- lucción del capitalismo de Estado, fraca- 
des- indo lamentablemente. Hoy día, para ex- 


“isarse, pretende que eso no es más que 
'n “comunismo provisorio de guerra”, pero 
te jamás, por boca de ninguno de sus re- 
'esentantes autorizados, ha soñado en el 
“munismo propiamente dicho, en medio de 
“ía Europa capitalista. 

á buena hora, pues! Aún ni con el poder, 
> todo el poder — no le queda a la “dic- 
dura del proletariado” más que volver al 
'Bimen capitalista, mitigado o agravado — 
Who se quiera — por un capitalismo de 
istado, tal como ha sido ya introducido por 
Udas las monarquías y repúblicas burgue- 
%s. No valía la pena, seguramente, cambiar 
le cobierno! Felizmente ha habido una in: 
Minsa expropiación directa, imposible; cree- 
% ode que sea. repuesta ya. 

Refutadas esas tres concepciones — so- 
“ldemócrata, sindicalista y bolchevique— 
“laremos de concretar ahora nuestro pen- 













ingis" Miento revolucionario. Tarea que no deja 
olar * tener gus grandes dificultades, y que, 
2 pro luego, no podría descubrirse más que 
nton-  nv::erosas colaboraciones y contribu- 
dicta- Mes, Ensayaremos en la medida de nues. | 


'S fuerzas. 





Luis Bertoni. 


NUSEUM KROPOPKIN 


A A A A o e a 


partido de poder, víctima de los socialde- 
mecrotas Marx, Engels, Liebknecht y Bo- 
bel, cuyas calumnias lo persiguieron hastu 
después de muerto, ha sido también reco- 
nocido por los comunistas que le levanta- 
ron un monumento y enaltecieron su.nom- 
bre, en tanto que sus ideas y los que las 
sostienen y propagan son calumniados, per- 
seguidos, encarcelados y fusilados. 


Mientras encúadran en el muro del pe- 
queño teatro gubernamental un fresco de 
Kropotkin con esta inscripción: “La socie- 
dad en que el trabajo sea libre, no tiene 
por qué temer a los parásitos”, log comu- 
nistas practican la militarización del tra- 
bajo y la más terrible e inhumana coerción 
contra los trabajadores. 

Este dualismo ha sido puesto en eriden- 
cia también a la muerte de Kropotkin. 

Todo le fué ofrecido al Comité encargado 
de las exequias para hacer un funeral más 
lujoso, de mayor pompa, en tanto que a los 
anarquistas se les hacía objeto de las más 
iufames persecuciones. 


dos en el discurso pronunciado” por Kro- , Ba de Kropotkin, que ha pasado 24 años en- 
potkin en el congreso, asistieran a su en- j carcelada en las fortalezas de Petropavlosk 


tierro. Lenin, ya advertido, esperó la carta 
hasta la una de la noche, pero al recibirla 
la remitió para su decisión al Comité Cen- 
¡ tral de los Sovicts y éste, a su vez, al Pre- 
' sidium de la Cheka, la cual respondía que 
[daría libortad por 24 horas solamente a 
¡aquellos que ella reconoce como anarquis- 
| 
| 


y Schliselburg. Los demás miembros del 
Comité son también muy conocidos. 
Pueden ser miembros de este Comité so- 
lamente aquellos cuyas actividades y cuyos 
fines nc sean contrarios a los principios 
básicos y las ideas de P. A. Kropotkin. Ade- 
más este Comité, como se expresa en la 
carta cuyo facsímil y traducción publicamos, 
3e niega a recibir ninguna ayuda del go- 
bierno bolchevique, sostenióndose únicamen- 


tas. Y sólo después de un escándalo siete 
¡compañetos llegaron directamente de las 
celdas de ¡a Cheka, entre los cuales se en- 





contrabar gigunos de los que más tarde de- ¡2 por los esfuerzos y las donaciones de sus 
¡Plan ser fusilados: Fanny Barón y Lewa |otwigos y partidarios. 

| Kogan. lL'ya monumentos interesantísimos existen 

Fiel a la señalada práctica dualista, el | actualmente en la Rusia de la dictadura 


| Soviet de Moscú, después de la muerte de 
Kropotkin, decidió darle a la calle donde na- 
ció el nombre Peter Alexeievich, y el de 
Kropotkin a la cullejuela, Statny y a la ca- 
te Prechistenka, y conservar además la ca- 
ña donde ració y murió. 

El Comité de exequias decidió solicitar 
que esta casa le fuera facilitada, El compa- 
ñero Alejandro Beckman fué el que se preo- 
cupó de restaurar la casa, en le que se es- 
tableció el Museum Kropotkin. El “Comité 
Social Panriuso para perpetuar la memoria 
de Kropotkin”, es el que se encarga ahora 
áe este trabajo. Este Museum está dividido 
en numerosas secciones, siendo las más ri- 
cas la anarquista y la relativa a su perso- 
nalidad. También existe una sección cientí- 
fica, de mucha significación y asaz intere- 
sante, pues sabido es que Kropotkin, en los 
años 1872-74, fué secretario de la sección 
fígico-matemática de la Sociedad Geográfica 
de Rusia, y antes de su detención secreta- 
rio de la S. Geográfica misma. Sus obras 
en esta especialidad son bien conocidas y 
apreciadas. La carta orográfica de Asia fué 
reconstruida totalmente por sus observacio- ' 
nes y descubrimientos en Siberia, Sus tra- 
bajos en otras ramas de la ciencia son te- 
nidos en mucho por una multitud de hom- 
bres de ciencia. Cada sección científica del 
Museum está a cargo de personas ventajo- 
samente conocidas en el mundo científico ; 
2 intelectual. . | 


pa son el Museum de Tolstoi y el 
de Kropotkin. 

| Como puntos aislados son los únicos don- 
42 el pensamiento anarquista se conserva 
|suera de la violencia del pco: 07lético. 
| Los comunistas les toleran, y: que el mis- 
io Zar fué obligado a consentir la creación 
del museum Tolstoi. 

| Pero igual que en tiempos del Zar, los 
, comunistas, en tanto toleran la existencia 
de estos museum de significación mundial, 
versiguen a todos sus partidarios y no per- 
; miten leer y editar sus obras. Una gran can- 
' tidad de manuscritos de Tolstoi (de 60 a 
50) fueron nacionalizados por el Poder <o- 
¡munista y son retenidos entre sus manos 
¡sin otorgar facilidades para su edición ni 
la los mismos partidarios y discípulos. (Ver 
¡el discurso de Bulgacof, ex secretario de 
: Tolstoi, en el suplemento de “La Protesta”). 
: Lo rmrismo ocurrió con las obras de Kro- 
ipotkin, Muchos compañeros son detenidos 


quistas no son permitidas en la Rusia So- 
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¡ por hallárseles en posesión de libros y fo-| 
;¡Metos de Kropotkin, y las ediciones anar- | 
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siendo ordenado su secuestro de las biblio- 
tecas. El propósito fue 5 YM medi- 
das es el de aniquilar “por *'omflbto toda 
divulgación de las ideas anarquista yo la 
més mínima posibllidad de levantamiento 
en el movimiento revolucionario ruso. 


Los anarquistas son blanco de sus pers”- 
cuciones y no se les permite participar en 
la vida y en el trabajó cultural y ni aún 
científico, y así, «instituciones como ambos 

| Museum, vienen a ser como casis en el de- 
sierto de Sahara cultural e ideológico cre:- 
do por los comunistas-marxistas. 


Loz anarquistas en Rusia, como bien di- 
ca Sofía Grigorevna en su carta, están en 
condiciones de extremada estrechez y pri- 
vación, y les es muy difícil, por lo tanto, 
sostener por sí solos el Museum de Kropot- 
kin. Es deber, entonces, de los anarquistas 
del extranjero, prestar su ayuda al sosteni- 
miento de este oasis hasta que sea posible 
hecor revivir el movimiento anarquista y 
levantarles a estos grandes hombres del 
Ideal Anarouista, verdaderos monumertos, 
log monumertos que les serían más caros: 
movimientos libertarios de los trabajadores, 
v hesta una vida sin explotación ni coerción, 
una vida libre y feliz, en la que se desarro- 
lle la personalidad humana y se cree una 
humaridad nueva, más elevada y noble, cu- 
yos componentes sean capaces de marchar 
adelante en la vida sin oprimir ni ser opri- 
midos, ni tolerar la opresión de los demás; 


¡en suma, una vida en Anarquía. 


Anatol Gorelik, 
2751924, 





A TRAVES DEL PAIS 


| CRONICA DE VILLA MARIA 


Crónica de la husiga general contra la ley drugada. Este día el paro fué absoluto pues 


Ho aquí un hecho, entre muchos, que ilus- 
tra bien a este respecto, 

Como miembro del Comité de exequias, 
llevé a Lonja una carta de la familia Kro- 
potkin expresando el último deseo de éste 
íe que todos los anarquistas presos en las 
cárceles y campos de concentración de Mos- 
cú, y los cooperativistas de Dmitroy que 
fueron detenidos después de un. congreso 
en el que tomaron una resolución, inspira- 


personas universalmente conocidas: la pre- 
sidente honoraria es Sofía Grigorevna; 
compañera de Feter Alexeievich, de quien 
fué también el mejor amigo y el colabora- 
dor más próximo (palabras de Kropotkin 
mismo en “Memorias de un revolucionario”) 
en todos sus trabajos de propaganda y de 
ciencia, que ella conoce profundamente. Pre- 


ner, la corocida revolucionaria rusa y ami- 
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COMITÉ SOCIAL PAN - RUSO 


para perpetuar la memoria de 


P. Rropotkin 


MOSCÚ, CALLE KROPOTKIN 
(antes Prechistenica) 
Pasaje Hropotkin N. 36 


Teléfono 67 - 59 
+ 


Moscú, Marzo 7 de 1924, 


Estimados compañeros: 


He leido en vuestra revista “Mundo Israclita” al estudio sobre el excelente libro 
“Peter Kropotkin” (en inglés), donde el compañero Resnik menciona favorablemen- 
te a Pedro Kropotkin (mi difunto compañero). He pensado que quizás les interese sa. 
ber que en Moscú existe actualmente un museo en memoria de Kropotkin; este mu- 


veo está instalado en la misma casa donde nació mi compañero, de la cual adjunto la 
fotografía. 


Además, me inspira el deseo de indicaries que, siendo éste un museo anarquista, 
no cobra por el derecho de entrada a los visitantes, ni recibe subsidio del Estado 'e- 
pendiendo en absoluto de la ayuda particular. Aquí están todos los compañeros muy po- 
bres; pasan una vida llena de privaciones en todo sentido. Por lo cual no nos queda 
más remedio que apelar a los compañeros del exteridr a que nos ayuden a mantener 
el museo mientras dure esta situación crítica, Espero, compañeros, que no dejaráis 
de responder a nuestro liamado y aportaréis vuestra ayuda al museo en la medida que 
cs sea posible. ¡ 


S. P. DE KROPOTKIN. 
Presidente honoraria. 


El Comité del Museum está formado por | 


la 


sidente del Comité es Vera Nikolaevna Fig- 


¡un compañero de tribuna, enviando al com- E en el cual el comité de Huelga, el Con. 


¡ Antorcha”, llegando a ésta el día 6 a la ma- 


de jubilaciones 


Palpando el descontento que en el pueblo 
estaba produciendo la sanción de esta ley 
niordaza llamada de jubilaciones, el Conse- 
jo de la Comarcal creyó de su deber apro- 


vochar la oportunidad que se presentaba | 


' para demostrar su repudio y su terminante 
oposición a la mis:ia. 

Para preparar el ambiente ¿21 pueblo se 
urganizó un acto público para el domingo 
á4 del corriente, en donde, entre otros com- 
pañeros, hizo uso de la palabra el ccompa- 
ñero Del Corno que estando en Córdoba co- 
mo delegado de “La Antorcha” se couvino 
telefónicamente su ccooperación para este 
acto y en el cual demostró con conceptos 
irrefutables los verdaderos alcances de la 
| ley que no sólo persigue la expoliación di- 
| recta de una parte del ya mísero sa:ario 
| del obrero sino que con ella se intenta ca- 
: talogar y prontuariar a todo obrero rebel- 
de imposibilitándolo así para una actuación 
más eficaz en el campo de la lucha revolu- 
cionaria, Se demostró que con esta ley se 
quería reemplazar lo3 efectos de la nefasta 
ley llamada de Defensa Social que en 
reazidad no eran otros los propósitos per- 
seguidos por los que quieren imponérnos- 
la. . 
Como el C. Comarcal se había reunido 
el día 3 por la noche conjuntamente con 
¡otros compañeros de afinidad y de esa re- 
| unión salió el acuerdo de declarar la huel- 
ga general para el domingo a las 24 horas 
así se le manifestó al público desde la tri- 
buna y por medio de un volante que al efec- 
to se había impreso. Invitósele al pueblo a 
concurrir al día siguiente a la misina plaza 
a otro mitin que se realizaría a fin de 
mantener los ánimos y tener al corriente a 
los trabajadores de la marcha del movi- 
miento. Desde las 21 horas del domingo el 
gremio de Mozos hizo efectivo el paro ce 
rrando en consecuencia a esa hora todos 
los cafés y casas de comidas, mientras otras 
comisiones incitaban a los conductores a 
retirar sus coches de la circulación opo- 
niéndose algunos de ellos que sólo lo hi- 
cieron obligados por la intransigencia de 
los compañeros. Al día siguiente o sea el 
lunes circuló algún vehículo en las prime- 
ras horas como asi abrió también algún co- 
mercio pero la actividad desplegada por va- 
rias comisiones los obligó a cambiar de ac- 


titud. 





y 





Realizóse el acto anunciado por la tarde 
donde una. enorme muchedumbre acudió a 
la plaza en la que hablaron varios compa: 
ñeros de la localidad estando todos de 
acuerdo. en sus disertaciones pues todos 
coincidieron en que el pueblo debía conti: 
nuar en su actitud hasta la total deroga- 
ción de la ley ganzúa. Démostróseles que 
la única institución que orientaba este mo 
vimiento era la FP, O. R. A,, en la que mi- 
litan los anarquistas y que todas las demás 
entidades que aparentemente acompañaban 
este movimiento lo hacían con el propósi 
to de desencauzar la verdadera protesta 
proletaria llevándola a las prácticas refor- 
mista3 y por ende a una miserable traición 
que conduciría a los trabajadores a una de- 
rrota bochorrosa. 

De la declaración del paro se le comunicó 
telegráficamente a la F, O. R. A. y por ei 
mismo medio se solicitó a la local Rosarina 


pañero Delgado que accidiitalmente se en. 
contraba en Rosario comddélegado de “La 


llas coraisiones impidieron la entrada a la 
| ciudad de leche, verduras y todo vehículo 
cargado. Los comercios permanecieron cora- 
' pletamente cerrados no por voluntad de sus 
dueños y empleados, pues a los primeros 
los trabajadores impidiéronles abrir y los 
: empleados, esa clase de proletarios que no 
quieren ser proletarios pero que tampoco 
¡ pueden ser burgueses, acudían a las puer- 
tas de loa comercios y permanecían como 
mansos corderos para demostrarle a los 
amos que ellos eran sumisos esclavos y 
guardianes de sus intereses. ¡Pobres hom: 
bres! El día 7 todas las actividades de la 
ciudad quedaron muertas y los actos púb:i- 
cos de los días precedentes se repitieron. 
no decayendo el espíritu de los trabajado- 
res. ' 

El jueves a las primeras horas los priz:- 
cipales comercios abrieron sus puertas pero 
por la presión de la Comarcal se logró que 
la noche anterior el Centro de E. de Co- 
mercio resolviera adherirse al 1:0vinmiento 
por 24 horas, pero dejamos constancia que 
estos hombres son dignos de lástima pues 
tuvimos oportunidad de presenciar la acti- 
tud de las comisiones de empleados ante 
103 amos y nos arrepentimos de habe: soli- 
citado su adhesión pues iban tan humillan- 
tes y con tantas disculpas que hubiese sido 
preferible que continuasen carnereardo. 

La energía de los trabajadores o) igóles 
a cerrar las puertas obteniendo otro her- 
moso día de paro, 

Por la tarde una comisión de la Us: local 
nos solicitó una reunión para comunicarnos 
la miserable traición del C. C. de la misma 
a la que contestamos que la F. O. R. A. ja- 
más ha tenido en cuenta el sacrificar la 
unidad orgánica de la misma y que el cor- 
porativismo que es la preocupación de to- 
das las entidades reformistas no reza en las 
prácticas y fines de la Fora y que por lo 
tanto los gremios integrantes de la nisma 
continúan la lucha hasta que no hubiera 
ninguna posibilidad de triunío aun a true- 
que de*quedar solos en la calle, Previendo 
el papel ridículo que harían no: se atrevie- 
ron a dar la vuelta al trabajo porque sa- 
bían que nadie les respondería pues todo 
el movimiento afirmamos estaba en manos -: 
de la Comarcal. 


La noticia de esta traición no tardó: en 
circular por toda la ciudad por boca de los 
mismos usados y por los diarios llegados 
a la tarde siendo unánime la condenación 
de esta nueva traición por los trabajadores 
«que poseían algún concepto de la lucha so- 
cial. 

Hablamos en la plaza esta misma tarde 
y reafirmamos el movimiento hasta tanto 
no fuéramos atendidos en nuestras exigen- 
cias. 

Para contrarrestar todas las falsas infor- 
maciones de la prensa burguesa y de los 
intéresados en falsear los hechos en este 
movimiento solicitamos telegráficamente 
100, ejemplares diarios de “La Frotesta” pe- 
"O aquí no llegaron como a“! el boletín de 
la Y. O. R. A. Los boletincs de “La An. 
torcha” llegaban en tan ínfima cantidad 
que eran arrebatados de las manos de los 
compañeros. 

El día viernes abrieron algunos comer- 
cios quedando. en pie de guerra todos los 
gremios esperando noticias directas de la 
capital y se preparó otro acto para la tar- 
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sejo y compañeros afineg de acuerdo con 
un telegrama de la FP. O, R. A. resolvieron 
dar la vuelta al trabejo en la ciudad para 
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LA ANTORCHA 














EI Pocoso al Doetín de LA ANTORCHA 


A LOS ANARQUISTAS DE LA REGION 


Los que firman el presente manifiesto, re- : detractores, pero al menos exigimos que se 
dactores de los cinco boletines de “La An- ! vespote nuostra sinceridad anarquista. Exi- 
torcha” aparecidos en la reciente huelga | glmos, sí, ya que se ha pretendido poner 
general del proletariado contra la ley de ju- ¡sombras sobre nosotros, Realizamos nues- 
bilaciones, creen de su deber moral reafir- | tra crítica, y por eso sustontamos un ideal. 
mar ante los anarquistas de la región su ¡La realizamos conscientemente, con el ple- 
actitud enérgica, altiva y responsable, en ¡no derecho que la personalidad moral o la 
vista de haber sido calificada: de malévola responsabilidad exige. ¿Que nos faltó res- 
e insidiosa nuestra publicación. | ponsabilidad? ¿Será porque hay juventud en 

Debemos destacar que los boletines apa- | Muestros impulsos, fuerza de convicción en 


ecidos cotidianamente en el transcurso del 
movimiento e intitulados “La Huelga Gene- 
ral”, han sido apoyados en su confección en 
las más amplias bases del proceder anar- ' 


nuestras palabras? La juventud no niega la 
personalidad ni el talento anarquista. La | 


sinceridad consciente es la base de todo | 
aspíritu emprendedor; y por eeo mismo no 


“El perfecto derrotisma de los dirigentes 
regionales al complicarsu en una defección 
mutua, no puede estar jamás de acuerda 
con nuestra rectitud anárquica. Nuestra voz 
<oría insincera si no pusiose de manifiesto 
su disconformidad. Fonemos en conoci- 
miento de todos los trabajadoros de la re- 
pública esta amarga lección de hechos. La 
F. O. R. A. ¡institución de combate pro- 
letario, animada en 3us acciones por nú: 
cleos siempre dispuestos a toda acción, en- 
carna el espíritu de revuelta permanente 
contra el Estado en los medios proletarios 
argentinos. No podemos callar ni tampoco 
tapar nuestros oídos; callur esta vacilación 
es ausentar de nosotros el reclamo del pro- 
letariado del interior.” 

Fueron estas palabras las que motivaron 
la resolución impropia de los delegados y 
gremios autónomos. (?) en su reunión del 
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NOTAS 


FEDERACION OBRERA DE SINDICATOS 
FERROVIARIOS 


(Comité Representativo) 
MIENTE EL CONSEJO DE LA F.O.R.A. 


Notificamos al proletariado que los ho::- 
bres que están en el Consejo de la F. O. 
R. A., su han propuesto destruir lo poca 
que habíainos hecho en pro de la F.O.R.A., 
y de las ideas que sustentamos en el seno 
da los expoliados trabajadores ferroviarios: 
al Comunismo Anárquico. 

Los hombres del Consejo dicen, en su co- 
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Orgauizada por los Centros Libertarios 
e Hijos del Amor” y “Nuevo Matade- 
ro”, en el teatro “Coliseo Rivadavia”, de 
Flores, con el 50 ojo para el C. Pro-Preso”: 

ENTRADAS.-—364 entradas a $ 1: $ 864; 
donaciones, 1.50: $ 865,50, 

SALIDAS.—Pagado al teatro con la co::- 
pañía, $ 300; imprenta, 25.50; acomodad.- 
;-88, 6: $ 331.50. -— 50 ojo del beneficio: 
3 267. 


Organizada por el Centro Cultural “V:- 
la”, de Lomas de Zamora, en el teatro “Ur:- 
¡ sersal”, do Banfield, con el 50 ojo para su 
ioiblioteca: 

ENTRADAS.— 305 entradas a $ 1: pesos 
3065. 


SALIDAS.—Pagado al teatro, 150; actriz, 
20; utilería, 12; acarreo de la misma, 4; 
música, 15; imprenta, 30: $ 231. — 50 olo 
tel beneficio: $ 27. 


municado de fecha 28-65-24, que nuestra com: 
posición da lugar la hemos hecho por in- 
termedio del “órgano de la insidia y el des 


quista. Levantados sobre la contribución ¡nos guió ningún fin maligno al adoptar con 
material y el calor moral de la Agrupación ' «ntusiasmo el temperamento crítico que se 
“La Antorcha”, se dió el caso, que ha de ¡nos reprueba. De ello podrán responder los 
ser reseñado, de que una agrupación anar- ¡que hayan leído el boletín. Transcribimos 
quista, ante la general expectativa y el se-¡al efecto estos conceptos vertidos en el 


rio conflicto social que precisaba de la agi. | 
tación de nuestros núcleos, no trepilara un ' 
momento en colocar todos sus medios en la, 
salida del boletín y entregara en manos de ; 
un núcleo de compañeros — los firmantes ¡ 
del. presente manifiesto — la redacción del ' 
mismo, con la sola garantía de ser anar-' 
“uistas. | 

Los compañeros que escribieron el boletín ; 
puesto en piqueta de censura, anarquis-. 
tas que no condicen con parelalismos de pe- 
riódicos ni sectarismo en la propaganda, ' 
entendieron realizar una obra consciente, y | 
a tal fin no temieron responsabilizarse en 
torma subversiva, exponiendo en 40.000 
cjomplares gratuitos su boletín orientador. , 
Para los, que nos dijeron “irresponsables”, : 
“alejados del peligro”, les contestamos. con ' 


mismo: 

“Los anarquistas son los constantes agui- 
jonsadores de este afán. Son pueblo entre 
el pueblo, perfil y arista. Son fuerzas de re- 
volución colocadas sin tasa en la vida so- 
cial. Todos log movimientos populares les 
hallan siempre avizores, despiertos y ágiles. 
Conocen el más recóndito sentido de las 
masas laboriosas y perciben todas las no- 
tas do sus deseos y sus esperanzas. Ellos 
son la vida superada en la acción: son la 
creación, no la inercia”. 

“Cuundo, como en la actualidad, el senti- 
adento popular desborda y se da nuevos 
cauces y entruves nuevos sentidos, la ac- 
ción anarquirta comunica en vibración crea- 
triz del ínipetu revolucionario. Una huelga | 
general es rara el pueblo desnudarse de sus : 


115 del corriente. Demás está decir que tal 
| resolución no interpreta el pensamiento 
l anarquista. Podrán estar con ella log que 
transigen con las imposiciones sindicales, 
'; pero no pueden estar de acuerdo los que 
[ son más anarquistas que sindicalistas. 

El anarquismo es fuerza viva. En todos 
' los movimientos propulsa la acción del pue- 
; bio, porque tiene fija una ansiedad cons- 
ciente de transformar las condiciones actua- 
ies de vida. Su acción continua de agitación 
no puede desdecirse. El boletín de la huelga 
fué más que nada, agitador. ¿Y hay quién 
niega la virtud sublime de la agitación, 
hay quién parece aceptar el quietismo lla- 
mándose anarquista? “La Protesta” cenau- 





rá nuestra labor insurgente, arrogándose el | 


¡ centralismo de la propaganda, negándonos 


acción anarquista duranta el movimiento. | 


1] 


¡ :novimiento no ha dicho una sola palabra 
¡con respecto al diario obrerista-alvearista 
“Crítica”, el que otorgindose paternidades 


¡ vero durante el desarrollo y despuús doi | 


| 


1 


pecho, “La Antorcha”, que recoge en sus 
páginas las calumnias de los maldicentes 
contra la F.O.R.A.” 

En cambio decimos que el comunicado 
que apareció en “La Antorcha” lo hemos 
mandado a “Ideas” de La Plata; a “La Pam- 
pa Libre” de Gral. Pico, y a “La Protesta” 
(diario), la que no lo ha publicado, — y eso 
que dió a conocer los otros dog comunicados 
que iban en el mismo sobre — y sí en cam- 
blo, José M. Acha, redactor de “La Pro- 
testa”, y secretario general de la F.O.R.A. 
hace una composición personal en el dia- 
rio, sin citar siquiera a esta entidad, des- 
cargándoge en improperios contra un com- 
pañero que perteneció a este. C. Represen- 
tatiyo, 

Además por carta Lemos insistido en que 
La Protesta' 'pubilque nuestro comunicado. 

Por último declaramos que la F. O. de 
3. Ferroviarios está desligada en absoluto 
de todo sectarlamo o personalismo, dirigien- 
do en cambio su labor a que los obreros 


Dei pic-nic efectuado el 6 de abril en San 
Isidro: 

ENTRADAS.—193 entradas a $ 0.30: po- 
30s 57.90; bazar-riía, 112; vales, 89.40; rita 
de un almohadón, 25.45, donaciones, 2.80: 
$ 287.66. 

SALIDAS.—Alquiler del campo, $ 40; cer- 
veza y deltina, 35; pan, 15; camión, 20; le- 
ña, 3.10; tela para un cartel, 3.10; impren- 
¿2, 30; cigarrillos y fósforos, 14.75; carne 
y chorizos, 20; tlan:bre, 4.40; botella de sal- 
:2, 1.60; tirulos para bazar.rifa, 10; viajes 
y gastos varios, 13.50: $ 209,45.-- Benefi- 
cio: $ 77.10. 
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RECIBIMOS 
J. R. González, V. María, por !i- 
bro Antillí y franqueo . . . . $5 .29 
N. N. Zissi, Campana, por sus- 
cripción . ... . a den 
L. Osés, Arroyo del Medio, por 


la franqueza propia de nuestros tempera-+'' instintos de asentamiento y de inercia y po- 
mentos jóvenes: ¿Creéis que nuestra plu- | nerse a andar, a luchar, es decir, a creur, 
ma no fué valiente para oponerse no sólo ¡ya que el movimiento genera la acción, y 
contra el gobierno autor de la ley 11.289,;¡olla es un principio de vital creación. El 
sino también contra los dirigentes obreros anerquismo, entonces, animado por su per- 
que transgredieron el principio social del  manento unidad dinámica, trasciende de 11 
movimiento huelguista? Y que conste que' persona: a lo social, y asciende en el sen- 
en el último conflicto no atacamos los prin! timiento popular, expresando un momento 
cipios constitutivos de una organización ¡ :istórico. En la presente huelga general hu- 


que siempre hemos defendido, sino la in- 
terpretación contradictoria que dieron a” 
esos principios los que están al frente de 
la misma organización. La F. O. R. A. me-: 
rece nuestro apoyo y respeto, pero si los 
hombres que están al frente cometen erro- | 
res, nuestro deber es criticarloa ante la faz 
del proletariado que en ellos confía. | 

Criticamos con rudeza de conceptos lo. 
que nos.pareció precipitación inconsulta. ! 
La crítica, a nuestro juicio, nunca puede ser . 
desmedida. Podrá no concordar con nuestros 
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el sábado 10 a los 6 horas, pero como en; 
el trayecto hasta la plaza fuese detenido el, 
compañero Miranda, se exigió antes de em-' 
pezar el acto su libertad al jefe político, ' 
de lo contrario continuaría la huelga. La 
policía cedió en seguida. 

La Usita anunció por medio de un volan- ' 
te preparado de antemano la vuelta al tra- 
bajo y los compañeros de la Comarcal das- 
de la tribuna manifestaron los motivos que 
la Fora había tenido para tomar esta reso- | 
lución incitando a los gremios a oponerse. 


a los descuentos de los aportes a la ley de! 


jubilaciones y se invitó al pueblo a un ac. 
to público que se realizaría el domingo en. 
el salón teatro “Sociedad Italiana” para. 


¡.30. R. A. 


viéramos deseado que los anarquistas die- 
zan de sí esta lección de energía. Estaban 
catre el pueblo y no fueron en su tenaci- 
dad, ni la fuerza, ni el perfil y la arista de 
la revuelta necesaria. Elementos vivos de 
la lucha revolucionaria temieron desnudar 
al pueblo de sus instintos de conservación 


¡ y dejáronle ganar por la inercia, cuando es- 


taba en ellos desportarie para la creación. 
La acción anarquista es un desenvolvimien- 
to dinámico de laa fuerzas revolucionarias 
y no un asentarse preservativo de institu- 
ciones. Han primado ellas sobre sus ágiles 


, disposiciones de revuelta”. 


Después de esta reproducción, entrega- 
mos al juicio sensato de los camaradas de 
la república, el irreflexivo lenguaje. de la 
resolución tomada en reunión de delegados 
(autónomos y federados) y consejos de la 
(locales y provinciales) que 
dice así: “Considerando, por otra parte, 
zue la F. O, R. A. bajo ningán punto de 
vista puede estar supeditada al criterio de 
una agrupación, ni hacerse eco de informes 
y acusaciones de individuos aislados y me- 
og aún de la agrupación “La Antorcha” 
por ser sus componentes individuos irres- 
ponsables y perniciosos para encarar los di- 
terentes problemas que se debaten en el 
orden ideológico y sindical”. 
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aietoriar las alternativas de este movimilen- Ñ , - 
a q reinan de todas las ten. Creemos de nuestra parte que: o existe 
MSRcióS des actása en ol campo de la hu.” mala comprensión o de lo contrario se prue- 
cha social. ¡ba una velada intención de zaherir la per- 

Efectuóse éste con un crecido número de. sonabilidad de los compañeros, no sabemos 
trabajadores y después de hablar varica 1508 qué fin preconcebido. El boletín de.la 
compañeros poniendo de manifiesto la trai.; buelga, si blen apareció con el nombre de 
ción de la Usa en este y en todos los mo- +. La. Antorcha”, tuvo en sue redactores mo- 
vimientos habló el compañero Delgado por,'Metntáneos a compañeros desligados de to- 
espacio de una hora historiando el origen ¿2 agrupación de prensa anarquista, quie- 
de la primera Internacional, las personali-| 1135, frente al curso del movimiento, creye- 
dades de Marx y Bakunin, las opuestas¡ron de suma necesidad la aparición de una 
ideas que estos dos hombres propagaban,|¡!loja que interpretara con fidelidad el pen- 
llevó una crítica despiadada al régimen co-ís1amiento agitado y anarquista de la huelga. 
munista implantado en Rusia, combatió a¡ Un lo referente a individuos aislados, juz- 
«odos los partidos políticos, expuso la obra | gamos que no es anarquista aceptar el cen- 
negativa del reformismo en los gremios y ¡ traliemo de las ideas, sino que debe admi- 
terminó manifestando que la única entidad ¡ tirse la opinión responsable de los que pien- 
«epresentativa del proletariado regional que san que no es un crimen señalar errores. 


luchaba por su total emancipación era la 
F. O.R. A. 

Debemos hacer notar que los compañeros 
sin descuidar la marcha del movimiento se 
avocaron durante su curso a la reorganiza: 
ción de gremios y como consecuencia de su 
labor se organizó el S. de Mosaístas, se 
reorganizó el S. de Carpinteros Aserradores 
y Anexos y el de Albañiles y Anexos. 

En resumen: Este movimiento fué un 
digno exponenta de solidaridad y de pro 
vaganda anarquista y de resultados benó- 
ficos para la F. O, R. A. Y esta obra ha si- 
do del Consejo de la Comarcal y de los com- 
pañeros anarquistas de Villa María, ene- 
migos según diceres de la F. O. R. A. 


Simplicio de la Fuente 


Quedan todavía en carpeta muchas 
crónicas de las diversas localidades a 
que nuestros delegados llegaron el 1.* 
de Mayo. Pero nos vemos forzosamen- 
te precisados a eludir su publicación. 
Interesantes son siempre, pues que de 
nuestras cosas tratan; esto no obstan- 
te consideramos de mayor importancia 


las cosas que el diario vivir nos su- 
giere, ' 





¡ Téngase entendido que la F. O. R. A. no 
¡ca uba entidad perfecta: el Consejo Fede- 
ral pudo equivocarse y se equivocó al de- 
cvetar rápidamente la vuelta al trabajo, vis- 
¡ ta la defección de la U. S. A, ¿Pero acaso 
carece de fuerza propia el organismo sin- 
dical de la F. O. R. A. para sujetarse al 
arbitrio de una Agrupación pro-defensa o 
¡al míamo Consejo Federal, siendo que no se 


y 


¡ supedita al criterio de ninguna? Entonces 








¡ «ulere decir que existe una marcada parcia- 
¡ lidad. ¿Y puede haber parolalidad de par- 


tido en las ideas anarquistas? 

Para demostrar a clara luz a log que no 
leyeron o no pudieron leer nuestro boletín, 
reproducimos los siguientes párrafos: “El 
pensamiento anarquista, claro y conciso, 
aconseja en los momentos favorables que 
1 pueblo concede la mayor acción revolu- 
cionaria posible, alentando hasta los últi- 
raog momentos el espíritu sublevado de las 
masas. La huelga en contra de la ley de ju- 
bilaciones, que hcría de cerca las fibras ín- 
timas de pueblo, pudo extenderse por más 
tiempo, y los que la han truncado no supie- 
ron colocarse a la altura de las circunstan- 
clas.” 
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¿au ningún obrero consciente le ha confe- 
¡ rido, desdobló el espiritu de ravuelta y an- 
| tlestatal del mismo. 
A lo único que se circunscribió fué a men- 
cionar la “obra negativa de un diario obre- 
rista-burgués de la tarde”. 

* Y nosotros preguntamos: ¿cuál es el dia- 

rio burgués de la tarde que no se siento 

“obrerista” sabiendo de antemano que simu- 

tando ser tal, aumenta sus entradas? 

¿Araso “La Protesta” no evidenció un ab- 
l soluto decaimiento moral durante la huel- 
ga? ¿No hemos visto al frente de sus pá- 
ginas, a grandes títulos, la siguiente noti 
cla: “Intensidad de la huelga general en el 
interior”, y a renglón seguido: “Los Con- 
sejos de la FP. O. R.A. y F. 0. L. B. de 
cretan la vuelta al trabajo hoy a las 18 ho- 
ras? ¿Cómo justifica “La Protesta” tal con- 
trasentido? 

Y hay más toduvía. “La Protesta” asegu- 
ra que nuestro boletín apareció a los tres 
días de decretada la huelga general. ¿Por 
qué no dice el motivo? Recurrimos a “La 
Protesta”, diario de la colectividad, para im- 
primir el boletín en sus talleres, y se nos 
respondió nogativamente. Imposibilitados de 
hallar con rapidez otra imprenta, ya que 
la misma huelga lo impedía, el boletín no 
rió la lua de inmediato, ¿Por qué ha callado 
“La Protesta” este hecho vergonzoso? 

Presentamos las cosas exactamente cla- 
ras, puesto que con injustificablo perversi- 
dad se quiere oscurecer nuestra posición 
intachable de anarquistas. Heridos en nues- 
tra dignidad moral, concretamos ante los ca- 
maradas de la república por medio de este 
¡ manifiesto, las siguientes verdades: 

El boletín de “La Antorcha” fué redacta- 
do por los que firman y todo ataque en ese 








cierra un propósito desvirtuador y malávolo. 
Criticamos a la reunión de delegados por 
su intempestivo acuerdo, pero no estamos 
en contra de la F. O. R. A. 
Damos cuenta de nuestra responsabilidad 





durante la huelga. 

Y, por último, creemos dejar aclaraca 
nuestra posición ante el proletariado, que 
es a quien nos dirigimos para que, con se- 
senidad y valentía, libre de todo dogmatis- 
mo o insulsez sectaria, sepa juzgar, com- 
parando y analizando todo lo que con res- 
pecto al boletín se haya dicho o hecho, y 
nuestra efectiva composición de lugar. 

No creemos en la sinceridad de quienes, 
sin motivo, provocan intencionadamente ma- 
¡entendidos dudosos, desvirtuando así una 
sana labor. Y como no creemos en esa sin- 
ceridad, es que haremos caso omiso de toda 
opinión que se quiera vertir sobre este ma- 
nifiesto cuando venga en forma velada o in- 
directa. Si hacemos luz en el asunto, es por- 
que detestamos la sombra, y detestándola 
sólo creemos en la sinceridad de los ver- 
daderos anarquistas. Los camaradas de la 
región tienen la palabra. 


E. Roqué — A, Morales — H. Ba- 


daraco — M. Á. Angueira — 3. 
Carro. 


Buenos Aires, 24 de Mayo de 1924, 





La Agrupación Editora de “La Antorcha” 
reivindica la responsabilidad del Boletín, cu- 
ya entera actuación hace suya, por Justa y 
valiente, sin desconocer a los dos compañe- 
ros firmantes de este manifiesto que, sin 
pertenecer a nuestra Agrupación, trabajaron 
en el Boletín, en cuya obra se sintieron con 
nosotros identificados. No creemos, como los 
firmantes, que sólo a ellos ha de .pedirseles 
cuenta del “Boletín”, alno tambión, y sobre 
todo, a “La Antoroha”, a su grupo editor, 


y de nuestra rectitud y acción poa 





sentido a la Agrupación “La Antorcha” en-; 


del riel engrosen las filas de la F.O.R.A. 
y hagan, como nosotros, del Comunismo 
Anárquico, bandera de combate y sintesis 
de una aspiración suprema, que entraña un 
cambio total de vida para el pueblo. 


El Comité Representativo 


ATENEO ANARQUISTA 


La comisión de este Ateneo cita a todos 
gus adherentes y simpatizantes a la reunión 
que se celebrará el sábado 31, a las 20 ho- 
ras, en Estados Unidos 3546. 

ll objeto de este llamado es para tratar 
asuntos relacionados con las próximas con 
ferencias a realizarse y a la contestación a 
un suelto aparecido en el diario “La Pro- 

o 
o 


testa”. 
» 
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POR “LA ANTORCHA” DIARIO 
Suma anterior . . A Ea 
Recolectado por el compañero Ger- 

mán Arlas: 

Compañero, 2; J. Alemán, 2.10; 
Q. Andrada, 1; Tachero, 0.20; 
Un trabajador, 1; B. Orellano, 
0.25; A. Rodríguez, 0.25: L. 
Correa, 0.25; F. Vernaguia, 
CR AR A e 

Lista 375, a cargo de V. Rufino: 

V. Rufino, 1; R. Pérez, 1; Pablo 
Cler, 2; Julián Vicente, 1; J. 

E. Vázquez, Capital . . A 

Lista 236, a cargo de J. M. Pérez: 

Algo es algo, 0.30; Pérez, 1; An- 
tonio, 0.40; Catini, 0.50; Solida- 
rio, 0.50; Esperanto, 0.40; Es- 
perantista, 0.50; Frank Gut, 1; 
Esperantato, 0.30; Anarquista, 
0.30; Emma, 1; M, Gilet, 0.50 

Lista 213, a cargo de J. Blaque: 
Ramón García, $ 4; Bonifacio, 
1; J. Codero, 1; B. Pérez, 1; 
Lucio Osés, 3; J. Osés, 1; J. 
T. Pargaus, 1; A. T. Rodríguez, 

5. Total . . . 
J. Olcese, Rosario ........ 
Beneficio de la función efectua- 

da el 30 de abril, por el Sub 

Comité Pro Antorcha diario, 

do P. Patricios . ....... z 
Idem de fdem, por los Centros 

“Los Hijos del Amor” y “Nue- 

vo Matadero”, 50 ojo 
Idem de ídem, por el centro cul- 

túral “Vida”, de Lomas, 50 ojo 

Producto de! Pic-Nic efectuado 
el 6 de abril en San Isidro . 

Lista 53, a cargo del Sub-Comi.- 
té de Avellaneda: M. López, 
3 2; A. Vidal, 1; S. Calluzo, 1; 
R. Sanz, 1; A. Lousa, 0.50; 
C. Vázquez, 0.50; M. Brión, 1; 

J. Ares, 1; A. Vidaro, 0.50. To- 

tul á 








9.30 


1.— 


6.70 


171.— 
ES 
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ista 350, a cargo de J. Barcalá: 
1. Barcalá, 5; Tito Martínez, 
1; B. Palleras, 1; Fedroza, 2: 


P. Caruso, 1.50 Total 10.50 


BALANCES 
Do las funciones efectuadas el 30 de abril 
a beneficio de “La Antorcha” diarlo 
Organizada por el Sub-Comité “Pro An- 
torcha diario” ,de P. Patricios, en el teatro 
*P. Podestá”: 
ENTRADAS.—492 entradas a $ 1: $ 492. 
SALIDAS.—Pagado al teatro con la com- 
pañía: $ 215. Beneficio: $4 277. 


cd 


libros de Antilil y franqueo .,, 
Por otros libros y donación . ., 

J. Sobrino, Capital, por suscrip- 
ción de M. Otera 


ño 
: S = > 
RA 
Al 


A E A da 

AA A A Y: » 2.— 
J. Suñoz, Capital, por suserip. . ,, 2.40 
A. Massini, Capital, por suscrip. ,, 1.20 
P, C. Rebello, Capital, por susc... ,, 3.— 
iiladio Blanco, Capital, por suse. ,. 1.20 
Prantanida, Avellaneda, por pag. .. 5.— 


D, González, Avoliancda, P. Paq. , 2.50 
Sub-Comité “La Antorcha,,, de 


Avellaneda, por pac... .. . 1.— 

POPTRISO. Ps oo a +... 16 "E740 
J. Barca:á, E. Ríos, por suscrip. , ' 2.— 
V. Villanueva, Tandil, por susc. , 1.20 
Santiago Bertof, Dufaur, por sus- 

COCINE. TIE “ 3.— 

y por libro de Antillí . . . . . 2.— 
A. Lozano, Médanos, por libro de : 

ASI o 00 PA IS ps 1.— 
¿tanchi, Bahía Blanca, por gus- 

cripción semanal de: Lorenzo - 

Farello, Francisco Bazán, Joa- 

quin Peláez, V. de la Fuente ! 

y Francisco Escandell . . . . » 12.— 
O:ivio Zazzo, Capital, por int. h 

de “Argonauta, por susc. . 2 28.— 
Caffiero Prongzi, Punta Alta, por 

SIGOPIDCIÓN 1. 3 3.80 

y por libro de Antillí . ... ,, 1.20 
Juan Sandiumengue, Bordenave, 

por suscripción . . .. . s 10.- 


francisco Lozaso, Dufaur, p. do- 
nación . . .. SE 5 


Ed. Martínez, Tandil, por gusc. ,. 1.58 
¿036 Rebollo, Tandil, p. susc. ,, 1.5 
Jacinto Gómez, Tandil, p. donae. ,, 2.— 
“ranc. Antonich, Tandil, p. suse- ,, 1.20 
il def. Martínez, Tandil, p. susc. ,, 2.40 
PARA VARIOS 
”. de S. Ferroviarios. 
J. Olcese, Rosario . . .. . 5.- 
J. Barcalá, E. Ríos . .. , ... ón 2.— 
“¡deas”. . 
J. Olcese, Rosario . . . . . . = 0.— 
P. C. Rebello, Capital . . . . , S.— 
Sub-Comité “La Antorcha” de 
Avellaneda .......... S 8.50 





EL LIBRO DEL MILITANTE 


320 PAGINAS A UN PESO 


con franqueo $ 1.20 






NA 


as > 
[7 pa 


_ ¡Ya está en venta 


Pedidos aLA ANTORCHA 











